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Encarna Maldonado

■ MÁLAGA. “Ni guardo odio ni revan-
chismo, pero hay que devolverle la
dignidad y el respeto a mucha gen-
te que murió o desapareció para
que la historia sea la auténtica, no
la adulterada”. La afirmación la
hace Antonio García Duarte. Mili-
tante socialista desde su primera
adolescencia y un hombre clave en
la evolución del PSOE y la UGT
desde la clandestinidad hasta la
democracia. Hoy recibe la Medalla
de la Ciudad en reconocimiento a
su labor “como dirigente político y
sindical en pro de la restauración y
consolidación de la democracia”.

Tras cinco años de ausencia, ayer
regresó a su ciudad adoptiva –él na-
ció en Antequera y ejerce de ante-
querano– para recibir la distinción.

Alto, elegante y vivaz, aunque
de aspecto frágil a sus 87 años,
Antonio García Duarte tiene una
vida marcada por hitos: su mili-
tancia en las Juventudes Socialis-
tas. “Me admitieron con 14 años
sin que lo supieran mis padres”.
Con 16 años ya era voluntario en
las milicias republicanas. Al tér-
mino de la Guerra Civil había al-
canzado el grado de capitán. Y,
por supuesto, 1939. El frente del
Levante acababa de hundirse y
corrió a refugiarse a Alicante, con
la esperanza de poder tomar un

barco para huir al Reino Unido.
“Me detuvieron los italianos de la
División Littorio”.

Después vinieron los campos de
concentración, “primero en Albate-
ra. Era una alambrada a la intempe-
rie, estábamos tan apretados que ni
siquiera podíamos tumbarnos para
dormir”, vigilados por la tropa mo-
ra de Franco. Cada cierto tiempo, el
director del campo daba orden de
fusilar a alguien. “Y caía abatido de-
lante de todos”.

Pasó por el campo de concentra-
ción de Portaceli (Valencia) y, final-
mente, ingresó en la cárcel de Mála-
ga. “Éramos tantos que estábamos
día y noche en el patio”. Una monja
le ayudó. “Había estado en Ante-

quera y conoció a mi familia. Me sa-
có del patio y me buscó un trabajo
en la cárcel. Pude comer algo mejor
y dormir en la enfermería”.

Ayer, mientras caminaba hacia la
Plaza de la Marina para someterse
con espartana disciplina a una se-
sión de fotografía, recordaba sus
años de clandestinidad en Barcelo-
na. “Mi hija era muy pequeña y ha-
bía enfermado. Había que inyectar-
le penicilina cada dos horas y de no-
che no iba el practicante. A mí me
estaban buscando. Me escondí en
la Estación de Francia y cada dos
horas acudía a mi casa. Si había una
toalla colgada en el balcón no había
peligro y podía subir para ponerle la
inyección a la niña. Estuve así dos

noches”. Después vino el exilio y el
fusilamiento de su padre.

Antonio García Duarte ha sido un
hombre esencial en la historia del
PSOE y la UGT. Delegado por Tolou-
se en el Congreso de Suresnes, tra-
bajó para consensuar la candidatu-
ra de Felipe González.

Años después también fue clave
en el vigésimo octavo congreso de
los socialistas, cuando se abandonó
el marxismo para abrazar la social-
democracia. Formó parte de la ges-
tora que pilotó a los socialistas des-
de que dimitió Felipe González has-
ta que volvió a la secretaría general.

Tanto en el exilio como tras la res-
tauración de la democracia trabajó
en la reorganización de la UGT, fue
19 años senador por Málaga y tem-

poralmente concejal por Anteque-
ra. Quiere volver a su ciudad natal
“Pronto, cuando me recupere de
una operación a la que debo some-
terme”. Habla con entusiasmo de la
Peña de los Enamorados. “Todos los
enamorados deberían visitarla por-
que es el único monumento natural
del mundo al amor”, dice, con idén-
tica intensidad con la que sigue la
actualidad política.

De la gestión del actual Gobierno
destaca la Ley de la Dependencia, el
proyecto de Ley de Memoria Histó-
ricaylaparticipacióndelasmujeres
en la vida política. Le preocupa la
crispación porque “desprestigia la
política y desprestigiar la política es
desprestigiar la democracia”. Dice
que le gustaría que el PP fuera lide-
rado por “los hombres y mujeres
que siendo de derechas son demó-
cratas convencidos”.
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Hijo adoptivo. El Pleno del Ayuntamiento de Málaga entrega hoy a Antonio García Duarte la Medalla de la Ciudad.
García Duarte ha sido un hombre esencial en la historia del PSOE y la UGT durante el exilio y en la Transición
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Antonio García Duarte, ayer tarde, junto a la escultura de Hans Christian Andersen, en la Plaza de la Marina.
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